
“Lepido queno bloquee y le ofrez-
co 170 escaños”. Mariano Rajoy
cree que ya no está solo en el Par-
lamento con los diputados del PP.
Cuando el líder popular le espetó
esa frase al final de su discurso de
investidura al secretario general
del PSOE, Pedro Sánchez, no solo
le reclamó “por responsabilidad”
que le deje gobernar tras ochome-
ses en funciones yunaño sin apro-
bar leyes, sino que quiso subrayar
que el PP no cuenta en las Cortes
nada más que con sus 137 esca-
ños. En el equipo de Rajoy desta-
can, tras la frustraciónde la derro-
ta anunciada, que esta semana de
investidura le servirá al PP al me-
nos para fraguar una alianzamás
duradera con Ciudadanos y abrir
un canal de comunicación con
ese partido y con su líder, Albert
Rivera, más permanente, “que no
tiene que tener fecha de caduci-
dad incluso hasta las próximas
elecciones”, según fuentes del
máximo nivel del Gobierno y de
la dirección popular.

Entre los dirigentes del PP ha
quedado una sensaciónmuy posi-
tiva del debate de la investidura
de Rajoy: el cambio de relación
experimentado con Ciudadanos.
Media docenadeministros delGa-
binete y otros tantos dirigentes
del Comité de Dirección del PP
resaltaronenprivado la importan-
cia del nuevo clima creado con
ese partido tras las negociaciones
de este mes de agosto.

Las relaciones personales en-
tre Rajoy y Rivera nunca han sido
muy buenas, porque pertenecen
a generaciones y estilos políticos

muy diferentes, y entre las cúpu-
las de ambas formaciones siem-
pre ha existido bastante recelo,
con algunas excepciones, porque
compiten en un espacio político
muy próximo. Rivera llegó a sol-
tarle a la cara a Rajoy en el debate
que sigue sin fiarse de él.

Esas dificultades eran hasta
ahoramás evidentes entre Ciuda-
danos y el Gobierno de Rajoy, co-
mo reconocía estos días un desta-
cado componente del ejecutivo.
Eso tambiénha cambiado. EnCiu-
dadanos, por ejemplo, valoran
mucho el papel jugado en esos
contactos por la ministra de Em-
pleo, Fátima Báñez.

En el PP han extraído la con-
clusión de la fracasada investidu-
ra deRajoy de que ya no están tan
solos como toda la anterior legis-
latura. Creen que la alianza con
Ciudadanos ha demostrado que
Rajoy y el PP saben negociar, dia-
logar y pactar cuando hace falta.
Rajoy recordó durante su discur-
so, incluso, que fue capaz de fra-
guar acuerdos cuando fue vicepre-
sidente de la Xunta de Galicia so-
bre sistemasde financiación auto-
nómica y luego, ya en Madrid en
su etapa de vicesecretario gene-
ral del PP, durante los pactos del
Majestic con la CiU de Jordi Pujol
en 1996. Más tarde, ya al frente

del PP, labró alianzas con distin-
tos secretarios generales del
PSOE, para pactos como el anti-
transfuguismo, el antiterrorista o
para modificar el artículo 135 de
la Constitución.

Rajoy y el PP han convenido
que ese perfil pactista ensayado
conCiudadanos y CoaliciónCana-
ria les puede venir bien para toda
la legislatura, si finalmente esta
comienza y pueden gobernar, y
para presentarse con otro estilo
ante la repetición de las eleccio-
nes generales en diciembre y ante
la consiguiente campaña.

Reunión el lunes
La ejecutiva de Ciudadanos se
reunirá el lunes para tomar una
decisión formal sobre la exten-
sión de la vigencia del pacto con
el PP, ya que el acuerdo incluía
por escrito una cláusula que solo
comprometía a la investidura.

LadireccióndeCiudadanos en-
tiende ahora que lo lógico esman-
tener la vigencia del acuerdo. “Lo
normal es que si Rajoy consigue
más apoyos respetando el pacto,
nosotros sigamos respetándolo
también”, asegura a EL PAÍS el
número dos de la formación, José
Manuel Villegas. Además, conce-

de que están satisfechos con las
150 medidas del acuerdo y se feli-
cita de haber logrado un “consen-
so de centro” entre los dos gran-
des partidos con Ciudadanos co-
mo puente. A ese consenso le dan
el máximo valor como “acervo”
para cualquierGobierno constitu-
cionalista. Si no surge “ninguna
novedad”, el pacto con el PP segui-
rá vigente durante los dos próxi-
mos meses. “Apoyaremos el
acuerdo hasta que se disuelvan
las Cámaras”, indica el vicesecre-
tario general de la formación.

¿Y si su anterior socio, Pedro
Sánchez, intentara una alternati-
va a Rajoy? En Ciudadanos creen
que el líder del PSOE tiene “muy
pocos mimbres para hacer ese
cesto”, apunta un miembro de la
Ejecutiva. “Si es con los 180 noes
de la investidura nosotros no va-
mos a estar en una operación de
ese tipo”, zanja el número dos de
Rivera, que ve como “única alter-
nativa posible” un Ejecutivo de
Rajoy. Ciudadanos no aceptará
ningún acuerdo en el que esté Po-
demos y subraya que esa posición
es firmeporque se trata deunpar-
tido incompatible enmateria eco-
nómicaque “quiere hacer referen-
dos de autodeterminación por to-
do el Estado”.

Ciudadanos quiere que Maria-
no Rajoy busque más apoyos
para su pacto de investidura,
principalmente en el PSOE,
pero también en el PNV tras
las elecciones vascas. Ahora
bien, la formación de Rivera
no permitirá que el PP llegue
a un acuerdo con los naciona-
listas vascos que implique
contrapartidas inasumibles
para su ideario.

“Tras el discurso de Aitor
Esteban no sé quién está más
lejos del acuerdo, si el PNV o
el PSOE”, dice José Manuel
Villegas, número dos de Ciuda-
danos. “El del portavoz del
PNV fue uno de los discursos
más duros. No vamos a acep-
tar un pacto paralelo contra-
dictorio con el nuestro. Si este
es inasumible para el PNV,
son ellos los que se apartan”.

La primera pregunta que se
plantearon el miércoles la prác-
tica totalidad de los miembros
del Gobierno de Mariano Rajoy
y de la cúpula del PP en cuanto
se evidenció que Pedro Sánchez
no iba a permitir su continuidad
en La Moncloa, al menos por el
momento, fue: “¿Y ahora qué?”.
El entorno del presidente popu-
lar está bastante dividido en sus
esperanzas de que el líder socia-
lista vaya a cambiar su oposi-
ción frontal próximamente. Na-
die cree que pueda producirse

un giro, desde luego, antes de la
segunda votación de investidu-
ra de hoy; y casi todos dan por
seguro que en el PSOE no habrá
avances ni modificaciones antes
de las elecciones vascas y galle-
gas del 25 de septiembre. Sí
creen que después de esa cita
electoral el PSOE puede convo-
car un comité federal para sope-
sar la situación; pero, a partir de
ahí, discrepan sobre sus opcio-
nes de lograr una abstención en
las filas socialistas.

Por un lado, miembros del
partido y del Gobierno creen que
un mal resultado del PSOE en

los comicios vascos y gallegos
puede debilitar a su secretario
general. Por otro, creen que el
tono y la contundencia de Sán-
chez en su intervención delmiér-
coles durante el debate de inves-
tidura hace muy difícil dar mar-
cha atrás.

Aunque seguirán presionan-
do y culpando al PSOE del blo-
queo, fuentes de la dirección del
PP dan prácticamente por perdi-
da esa opción. Aseguran que en
las filas socialistas hay quien
quiere “cortarle la cabeza” a Sán-
chez, pero dudan de que nadie
se atreva a dar el paso de forzar
al partido a permitir gobernar a
Rajoy y abrir otra crisis interna.

El líder del PP pretende inten-
tarlo de nuevo después de las
elecciones vascas y gallegas. En
el partido hay diferencias de cri-
terio sobre qué hará entonces el

PNV. Todo dependerá, afirman
fuentes de la dirección, de los re-
sultados. Es decir, de si los nacio-
nalistas vascos les necesitan pa-
ra gobernar y superar a Pode-
mos y de hasta dónde llegue la
caída del PSOE. Los populares re-
cuerdan que el PNVha sido siem-
pre un partido “práctico”. Pero
en cualquier caso, sus cinco esca-
ños tampoco serían suficientes
para investir a Rajoy. Aún les fal-
taría un voto y en ese escenario
vuelven a acordarse del dipu-
tado nacionalista canario Pedro
Quevedo, próximo al PSOE.

El PP, en cualquier caso, se
prepara para las que podrían ser
las terceras elecciones generales
en un año, aunque no quieren
expresarlo así públicamente pa-
ra no cerrar oficialmente las
puertas de un acuerdo que des-
bloquee la situación in extremis.
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Albert Rivera, en primer término, pasa frente a Mariano Rajoy el miércoles en el Congreso. / CARLOS ROSILLO

El PP, entre la resignación
y el desconcierto

Rajoy y Rivera quieren
prolongar su pacto
JAVIER CASQUEIRO / ELSA GARCÍA DE BLAS, Madrid

PP y Ciudadanos quieren prolongar el actual pacto
de investidura de Mariano Rajoy, al menos, hasta
que se convoquen las próximas elecciones genera-
les y entren en campaña. El acuerdo firmado este
agosto por ambas formaciones ha abierto varias

vías de contacto hasta ahora cerradas, especialmen-
te con el Gobierno. El PP empieza a asumir que el
rechazo de Pedro Sánchez conduce a otras eleccio-
nes, salvo improbable rectificación tras las autonó-
micas vascas y gallegas, pero alienta la alianza con
Rivera para dar a Rajoy un perfil más negociador.

J. CASQUEIRO / N. JUNQUERA
Madrid

02/09/2016
Tirada:
Difusión:
Audiencia:

 377.603
 304.241
 912.723

Categoría:
Edición:
Página:

Inf General
Nacional
14

AREA (cm2): 970,3 OCUPACIÓN: 89,9% V.PUB.: 64.815 ACTUALIDAD


